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su situación é ínteres debe ser siempre aliada intímia tfe la 
Fraticia, fuese una nación grande y poderosa , supo conci­
liar la satiifaccijn que reclamaba su alta dignidad ofendida 
con los ^liramienios debidos á un pueblo por otra parte ge­
neroso, á quien queria tener siempre por amigo. Nos dexó 
pues en cueipo de nación, tal qual hablamos siio hasta aho­
ra ; ratificó su solemne promesa y garantia de la integridad 
de nuestras piovincias y posesiones ; y para estrechar mas los 
vínculos con la españa, restituyó al trono de ella á su her­
irían o , nuestro amado Soberano. Este es nuestro R e y : ( h) 

sus 

tra libertad con la injusta agresión de 30c© o mas combatien-
ta ^ prü>íti.s á sostener su ptrjida usurpación] Para los frunce^ 
ses y sus satélites hasta hs vuces han perdido su verdadera sig-
fiijuacion^ La esüavitud se llama libertad é independencia : la 
<viülencia y usurpación gemrjsidad y bemficeneia: los esfuerzos 
de un pueblo grande para recobrar sus derechos , insurrección y 
tumultí) 3 y últimamente, los grillos que tanto tiempo base nos 
preparaba la /rancia , y que Bonaparre se esfutrza para poner­
los á nueUros pies , se llama necesaria alianz.a de tspuña eon 
aquella potencia. Con este trastorno y embrollamiemo de ideas 
se quiere sincerar la conducta de Napoleón, habiendo pasar por 
un genero de heroicidad el que haya estrechado los vínculos de 
las dos potencias, dándonos por su teniente á su hermano, pa­
ra perpetuar nuestra esclavitud , lo que en este mal ¡urcido dis' 
curso £s lo mismo : que solamente, querer nuestra libertad c 
independencia. 

{fb") Españoles: oid el t ráculo : el autor de este discurso os 
dice, que Josees vucstio Rey: no os queda mas que postra­
ros y adorar ai oráculo que os ilustra. Señores gaceteros • no hay 
que dar gritos y mas gritos: Ustedes como espacies saben que sus 
pa:ricKf son tenaces y caprichudos , y asi, por mas q»e se les pre­
dique , no dexarán estas gentes ilusas su favorita cantinela que 
les sale del corazón : ; fEKNANDO! t>fe es nuestro Rey, 
vuestro único Soberana, y el objeto de nuestro arn^jr y de niustrñ 
esperanza, Se continuaU., 


